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«La enfermedad es el esfuerzo de la Naturaleza
para sanar a la persona.»

DR. RYKE GEERD HAMER

Dedico este libro a todas aquellas personas
(sanas o enfermas) que escuchan a su cuerpo,
que observan sus emociones, cuidan sus síntomas,
investigan incansablemente, fluyen con la vida
y deciden sanarse.
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Prólogo

A Eduardo Roino le conozco desde el año 2010, cuando entró como responsable de mejora de procesos y métricas en Grupo Alemana, la empresa familiar vinculada al área de la salud, fundada en 1929, de la que soy propietario y presidente. Desde los primeros meses, vi en Eduardo a una persona que destacaba por su inteligencia, su capacidad analítica y la facilidad que tenía para ver los problemas desde otra perspectiva y resolverlos, generando modelos explicativos de esa realidad y contribuyendo con soluciones que aportaban nuevos puntos de vista.

Por esos tiempos, había pedido que los directivos de la empresa hicieran un test de aptitudes y capacidades, y me llamó la atención que el de Eduardo había dado un resultado sobresaliente y que había obtenido el coeficiente de inteligencia más alto en la compañía.

Pero una de las cosas que más me impactó de él es que, a pesar de tener una formación contable y numérica, es una de esas personas que tienen una visión distinta de la vida. El lado frío y rígido de los números lo complementa con su tan asombroso lado espiritual, de persona integral, preocupada por los que lo rodean, y con su búsqueda del sentido trascendente de las cosas, pero siempre dando a su familia un papel preponderante.

Su modo de pensar y de ver las cosas es muy parecido al mío. Cuando me enteré de su grave problema de salud y vi cómo lo afrontaba, me pareció una persona aún más admirable. Yo le ofrecí que viera a los mejores especialistas de nuestro país y todos los recursos y facilidades que podían darle el hecho de estar trabajando en una empresa como la nuestra, pero él quiso complementar todo lo que brinda la medicina tradicional con su propia investigación y búsqueda interior para encontrar la causa profunda y real de sus problemas físicos.

Escucha tu cuerpo, sana tu vida muestra el resultado de sus investigaciones. Después de aplicar sus descubrimientos a su propia vida y avalado por los increíbles resultados que ha obtenido, Eduardo explica de forma muy clara y fácil de entender que hay posibilidad de encarar la enfermedad de forma diferente, con el compromiso personal y el acompañamiento de la medicina tradicional.

Este es un libro que permite entender qué es la enfermedad, qué situación o evento puede desencadenarla y cómo funcionan los mecanismos internos de activación, el cerebro y el subconsciente. Además, ayuda a conocer un abanico de herramientas que tenemos a nuestra disposición para curarnos y, fundamentalmente, para cambiar nuestro estilo de vida.

En las páginas de Escucha tu cuerpo, sana tu vida el lector no sólo encontrará la descripción de una inspiradora experiencia personal y una serie de conocimientos y explicaciones muy bien fundamentadas, sino también los incentivos necesarios para revisar su estilo de vida y hacerlo más coherente con su yo interior.

GERARDO RAÚL ANGARAMI

Presidente Grupo Alemana,

Compañía líder en el mercado de fabricación, importación
y distribución de implantes traumatológicos y elementos
de uso ortopédico de todas las especialidades.
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Introducción

Este libro resume el trabajo de muchos años de búsqueda personal para encontrar solución a un problema de salud importante que he padecido desde la adolescencia. Antes de interiorizar los conocimientos plasmados en este libro y pese a la cantidad de médicos consultados, estudios efectuados, tratamientos y medicación, mi problema de salud se había convertido en un tema de mucha gravedad y aparentemente sin salida.

Los conocimientos y las prácticas que he incorporado y aplicado a mi vida fueron fruto de mi curiosidad natural y de la necesidad de encontrar una salida. En este transitar, la vida me ha puesto personas que me han ayudado infinitamente brindándome su soporte y ayuda. Por tal motivo, no puedo dejar de dar las gracias a mi terapeuta y amiga; mis compañeros de oficina, mi familia, mis amigos y todos aquellos que me han ayudado y me han aportado tanto mientras yo avanzaba por este camino.

Considero que al compartir todo este conocimiento contigo puedo ayudarte a que encuentres una luz de esperanza frente a cualquier problema de salud, dolencia o enfermedad y a conocer cómo funciona el cuerpo humano y entender qué mecanismos internos son los encargados de generar distintas enfermedades como respuesta a una situación traumática que se esté viviendo.

Los conceptos, ideas y técnicas desarrollados a lo largo de todo este libro son abordados desde el punto de vista físico, médico, científico, histórico, psicológico, filosófico, de técnicas utilizadas por grandes referentes en materia espiritual y de terapias que afectan al subconsciente y sus conductas pregrabadas.

A continuación, te explicaré aquellas vivencias personales que han marcado mi vida y que han sido los detonantes de mi proceso de investigación y búsqueda de respuestas.

Nací en 1975, en Buenos Aires, Argentina, en el seno de una familia trabajadora de clase media constituida por mis padres y mi hermana. Mi infancia fue como tantas otras: tenía muchos amigos, era buen estudiante y me gustaban los deportes. Desde pequeño he tenido algunos dolores, contracturas y molestias en la espalda, pero fue a partir de los 13 años cuando comencé a tener esporádicamente algunas crisis agudas, y algunas veces los dolores eran tan fuertes que me dejaban postrado en la cama y muy dolorido.

Fue por aquel entonces cuando mis padres acudieron a numerosos médicos especialistas, los cuales me diagnosticaron una escoliosis que se inicia en la parte baja de mi columna (altura de la cadera) y que luego realiza una compensación en la parte alta, lo que hace que mi columna adopte forma de «S». Para evitar el uso de un corsé, desde los 13 hasta los 18 años acudí a la consulta de un kinesiólogo unas cuatro veces por semana con el objetivo de practicar una serie de ejercicios para fortalecer los músculos de la espalda de modo que pudieran compensar la «S» haciéndola lo más recta posible y así disminuir los dolores.

Paralelamente, mis padres me inscribieron a clases de kung-fu, en donde no sólo me enseñaron a ser más fuerte y flexible, sino que aprendí mucho de la filosofía oriental milenaria, el manejo de la energía, el respeto y la paz interior y a creer en mí mismo para alcanzar lo imposible.

A medida que fueron pasando los años, los dolores fueron disminuyendo y las crisis agudas espaciándose en el tiempo. Al cumplir los 18 años, tenía un cuerpo fuerte, flexible y una espalda casi sin rastros de los problemas de mi infancia.

Pasada esta etapa de mi vida, comencé la universidad y también a trabajar. Estudié Administración de Empresas y durante esos años trabajaba durante el día y estudiaba de noche. Por falta de tiempo dejé el kung-fu y me dediqué a correr y a jugar al baloncesto. Corría todos los días de madrugada antes de ir a trabajar, un par de días iba a los entrenamientos de baloncesto por la noche y los fines de semana jugaba los partidos del torneo. Cuando no tenía actividades, me preparaba para alguna maratón o media maratón.

Así que, a pesar de tener el día lleno de obligaciones laborales, estudio, amigos y novia, siempre encontraba tiempo para practicar deporte. Con esta vida frenética, el equilibrio y la armonía que había alcanzado años atrás desaparecieron. El cuerpo resistió lo que pudo e intentó llamarme la atención varias veces durante esos años. Pero yo iba ignorando todas y cada una de sus señales: desgarros musculares, esguinces, gripes y resfriados varios (a pesar de tener un cuerpo fuerte, mi sistema inmune estaba débil), operaciones de las dos rodillas y del tobillo... Y, además, los dolores de espalda reaparecieron. Yo los combatía cada vez que aparecían con remedios, complementos de vitaminas, rehabilitaciones y tratamientos, pero apenas sentía una leve mejoría, retomaba mi actividad al mismo ritmo de siempre.

Mi espalda comenzó a deteriorarse y, progresivamente, la escoliosis y los dolores de columna empezaron a aparecer cada vez con mayor fuerza.

Pero cuando tenía casi 36 años, se tornaron tan fuertes y constantes que convertí en una práctica diaria tomar antinflamatorios y toda clase de remedios para aplacarlos. Cada vez que terminaba de jugar al baloncesto, casi no podía moverme. A medida que transcurría el tiempo, los antinflamatorios dejaron de hacer efecto, por lo que el médico me recetaba cantidades mayores y fármacos cada vez más potentes (derivados de opioides). A estas alturas ya había un nuevo problema, el estomacal, por culpa de tanta medicación.

Todo este ciclo destructivo llegó a su máximo nivel cuando la medicación dejó de hacerme efecto por completo y no conseguía que los dolores disminuyeran. El nivel de dolor era desesperante, por lo que no podía dormir más de una o dos horas seguidas por noche, y cuando tenía que levantarme de la cama, no podía erguirme de tanto dolor.

A esas alturas, mi cabeza estaba invadida con pensamientos recurrentes de qué sería mi vida futura si mi presente era tan oscuro. En ese momento, con tres hijos pequeños (entre ellos un bebé recién nacido), sentía un gran temor frente a mi problema de salud. Pensaba en qué padre iban a tener, si los podría acompañar en sus actividades, si podría jugar con ellos, cuando ni siquiera podía coger en brazos al más pequeño. Empeoré de tal modo que no sólo tenía miedo de no poder asumir mis responsabilidades como padre, sino también como marido y como profesional. Sólo los que viven un dolor constante y agudo por algún problema de salud pueden comprender claramente mi situación.

Durante esos momentos de crisis, visité a una gran cantidad de médicos. Cada uno con una visión y una solución distinta. Unos me diagnosticaron problemas genéticos y me aseguraron que se trataba de un desgaste prematuro de columna. Otros me dijeron que debía operarme para reemplazar algunos discos, pero que la mitad de mi espalda quedaría inmovilizada y no me garantizaban un resultado positivo a medio plazo debido al deterioro de toda mi columna.

Fue precisamente en ese momento cuando comenzó mi búsqueda personal para encontrar una alternativa a ese presente tan negativo. Visité masajistas, osteópatas, quiroprácticos, acupuntores y reeducadores posturales, me sometí a tratamientos alternativos de todo tipo y, como muchos de los que sufren algún problema de salud importante, fui a santuarios, a ver curas que imponen manos y entregué mi problema a Dios.

En ese transitar, comencé a iniciarme en la lectura de diversos libros que tratan de dar explicación al significado del dolor y su correlación con la enfermedad. Poco a poco, fui leyendo a diversos autores y empecé a entender cómo funciona el cuerpo humano, y, paralelamente, fui complementando estos conocimientos con manuales de medicina, psicología, neurociencia, filosofía y técnicas utilizadas por grandes referentes en materia espiritual.

Fui aprendiendo y aplicando las distintas técnicas para modificar mi subconsciente y sanarme.

Fue así como descubrí qué quería comunicarme mi cuerpo con el tipo de problema que sufría y la localización del mismo. Descubrí que uno de los diversos temas que debía resolver respecto a esa zona de la columna que tenía afectada estaba relacionado con un problema de infravaloración.

Verdaderamente, al principio no me resultó muy grato mirar dentro de mí y ver los aspectos negativos de mi personalidad. Si bien siempre he sido una persona muy espiritual y un buen observador de todo lo que me rodea, siempre he evitado autoanalizarme. Por este motivo, solía llenar los días con un montón de actividades: deportes, salidas con amigos, responsabilidades laborales, visitas a parientes…; cualquier excusa era buena para evitar la tarea de mirar dentro mí y ver qué había ahí.

Al comienzo, fue un tanto raro y dificultoso. No sabía por dónde empezar ni cómo hacerlo. Pero cuando comencé a dejar a un lado todos los «peros», las negaciones, los modelos internos y las explicaciones que tenía para justificar todo lo que no me gustaba de mí, empecé a ser honesto conmigo mismo, y ello resultó ser un proceso muy provechoso para mí. Sentí que vivía un re-descubrimiento de quién era e identifiqué cuáles habían sido los momentos de mi vida en los que se originó mi problema de infravaloración. Algunos se remontaban a mi infancia y otros eran más recientes. Aprendí a perdonar, a comprender y a amar a quienes, consciente o inconscientemente, generaron ese problema que estaba repercutiendo en mi cuerpo. De este modo, poco a poco, mi proceso de introspección –que al principio no sabía ni cómo encararlo– fue tomando cada vez más forma y me sorprendió muy positivamente. Me di cuenta de que el temor que había sentido de encontrarme a mí mismo era otro fantasma que había logrado superar.

Además de todo este proceso de introspección, apliqué las técnicas que explico en este libro para reprogramar mi subconsciente. Con el tiempo, además de los cambios que se iban generando en mi interior, empecé a detectar que algunos dolores comenzaban a ser menos fuertes y que podía hacer ciertos movimientos «imposibles» para mi columna. Estas pequeñas mejoras me sirvieron para confirmar que las técnicas aplicadas y el cambio interno en el que estaba trabajando eran efectivos.

Pocos meses después, los dolores de espalda disminuyeron hasta el punto de no necesitar tomar ningún tipo de medicación y poder volver a dormir la noche entera.

Volví a tener una vida normal una vez que pude solucionar mi problema de infravaloración e identificado los programas internos que mi subconsciente detectó como perjudiciales para mí y que fueron el origen de mis problemas de salud.

Esta lectura no sólo te permitirá entender el mensaje oculto tras la enfermedad y los mecanismos del cuerpo y la mente, sino que también te dará a conocer las técnicas más efectivas para generar cambios en el subconsciente.

Con esta información, podrás tener una vida más sana y más llena de energía, estarás más atento y conectado y entenderás mejor a los que te rodean. En definitiva, serás una persona más feliz y completa.

Espero que puedas sacar tanto provecho como yo de lo que he investigado y te invito a poner en práctica todo lo que explico en este libro en tu propia vida.
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Los pros y contras de la medicina tradicional

La medicina tradicional ha hecho una contribución fundamental a la humanidad. La curiosidad y las ganas de conocer cómo está compuesto nuestro cuerpo y entender cómo funciona han llevado al hombre a realizar autopsias en animales y luego a transitar el arduo camino de la investigación del mismo cuerpo humano.

Gracias a esta inquietud por conocer y a los primeros avances técnicos, se descubrieron las funciones de nuestros principales órganos: las venas y el corazón permiten la circulación de la sangre, los pulmones inyectan el oxígeno a nuestras células y desechan el dióxido de carbono, el aparato digestivo nos proporciona la energía necesaria para que el cuerpo funcione…

Con el transcurso del tiempo, la medicina tradicional fue avanzando en técnicas y conocimientos a niveles jamás imaginados, pero muchas veces se quedó analizando el efecto y dando solución al síntoma inmediato, sin considerar el motivo por el que la enfermedad se originó y su relación con los programas mentales que tenemos grabados en la parte más primitiva de nuestro ser.

De la misma forma que tras un accidente aéreo se investiga con precisión qué es lo que falló y cuál fue la secuencia de errores que determinaron el siniestro, deberían estudiarse las circunstancias que nos conducen a la enfermedad.

Cuando algo falla en la salud humana (el equivalente al fallo de un avión), el médico (técnico aeronáutico) solicita diversas pruebas para identificar el origen del problema. Una vez determinado el órgano afectado (pieza con defecto del avión), se acuerda llevar a cabo la reparación del mismo (cambio de la pieza afectada) administrando un tratamiento que busca cortar rápidamente el origen del desperfecto, que puede ser una bacteria, una disfunción, una lesión, etc.

El problema es que la medicina busca sanar las dolencias focalizándose en analizar su origen físico y en encontrar el «remedio» que cure, pero ignora la naturaleza humana y no trata de averiguar por qué la enfermedad apareció en determinado momento, ni qué emociones activan los principales mecanismos del cuerpo para sanar o si la enfermedad pudo deberse a algún programa interno que se activa en la persona afectada para protegerse de otro mal mayor.

La gran resistencia a indagar sobre estos temas se fundamenta en el hecho de que la ciencia médica se ha convertido, con la llegada de la era moderna, en un negocio basado en la venta de medicamentos, cirugías y tratamientos. La industria de la salud es la industria del miedo a estar enfermo, a sufrir cualquier tipo de dolor, a perderse la oportunidad de vivir 120 años. Estas ideas implantadas en el subconsciente colectivo no tienen en cuenta la maravillosa máquina del ser humano y, por consiguiente, terminamos erradicando la idea de que nuestro cuerpo tenga mecanismos para autocurarse, ya que siempre necesitamos la ayuda de un remedio o un tratamiento. Muchas veces, estamos tan cegados por todas estas ideas promovidas por la medicina del consumo que ingerimos medicamentos cada vez que sentimos el más mínimo dolor, incluso sabiendo que sus contraindicaciones y efectos secundarios pueden ser mayores que sus efectos positivos.

Además, cuando sufrimos los efectos secundarios causados por algún medicamento (problemas estomacales, aumento de la presión sanguínea, dolor de cabeza, etc.), el negocio de la medicina nos tiene preparado otro para contrarrestarlos. Son muy pocas las veces, en las que un médico enumera con precisión a un paciente los efectos secundarios de algún medicamento administrado o reconoce que el nuevo problema de salud de la persona se debe a un efecto secundario de un fármaco recetado anteriormente. Así pues, en el actual sistema de salud, los pacientes se encuentran en un laberinto sin salida, porque los profesionales sanitarios no los contemplan como personas (es decir, como enfermos), sino que solo se centran en la enfermedad diagnosticada.

Esta crítica no es hacia los avances de la medicina. No estoy en contra de los medicamentos ni de someterse a tratamientos en caso de ser necesario. Aunque, comprender la estrecha relación que existe entre órgano, cerebro y psique te permitirá contar con métodos de cura más integrales. Conocer los detonantes psicológicos de la enfermedad es clave para encontrar solución a las causas subconscientes que determinaron la aparición de la enfermedad o dolencia. Los tratamientos médicos (medicina tradicional) deberían complementarse siempre con otros tratamientos alternativos, entendiendo y respetando todos los mecanismos que el cuerpo posee para curar por sí mismo cualquier enfermedad.
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Evolución histórica del concepto de enfermedad

Para comprender mejor los temas que desarrollaré en este libro, es fundamental saber que la evolución de nuestra concepción de la enfermedad a lo largo de la historia ha determinado la forma en que nos vinculamos con ella y, por consiguiente, el modo en que nos enfrentamos para darle cura.

En una primera etapa, la enfermedad era algo que aparecía repentinamente. Como otros eventos que sucedían –sequías, inundaciones, la aparición de rayos en el cielo y un sinnúmero de eventos naturales–, no se podía entender, no tenía explicación lógica, provenía de lo divino. De todas formas, tampoco se buscaba una explicación científica. Lo mágico o lo divino, las tradiciones de cada comunidad que pasaban de una generación a otra a través del líder de familia, jefe tribal o del anciano sabio del grupo, eran suficientes y dotaban a estos sucesos de significado.

En esta etapa, el hombre era un simple títere de los acontecimientos. Podemos decir que era «víctima» del entorno. Si algún miembro de la tribu o grupo padecía algún malestar o enfermedad, se creía que algún dios, fuerza universal o algún espíritu les había traído esa desdicha por algún motivo. El hombre era un mero espectador y se convertía en víctima del mal que lo atormentaba.

El hombre no dependía de sí mismo para curarse, sino de la bondad de los dioses o espíritus. A modo de ejemplo, recordemos que en la cultura judía de los tiempos de Jesús se excluía a los enfermos de la comunidad. En la Biblia encontramos relatos en los que se dice que los leprosos tenían prohibido relacionarse con el resto de la comunidad sana, y que Jesús sanaba a los enfermos de sus enfermedades y de sus pecados. La íntima vinculación entre pecado y enfermedad, propio de la cultura de esa época, era una constante en todas las curaciones y milagros de enfermos que relata la Biblia.

Esta concepción del hombre frente a la enfermedad originada en el seno de nuestras primeras comunidades ha llegado hasta nuestros días, cuando se han descubierto los primeros medicamentos naturales y se ha empezado a indagar con mayor profundidad cómo funciona el cuerpo humano. Es decir, hasta el momento en que la medicina moderna ha comenzado a dar sus primeros pasos.

En una segunda etapa, el hombre superó su papel de víctima, dejó de responsabilizar a los dioses de todos sus males y empezó a analizar las causas de la enfermedad siguiendo una lógica racional y buscando la cura en los recursos naturales con los que contaba.

Los primeros tratamientos con fundamento científico, considerados como las pinceladas primigenias de lo que acabó siendo la ciencia médica actual, se desarrollaron por el método de ensayo y error utilizando combinaciones de hierbas, frutos y diversos brebajes. «Recetas» que fueron pasando de una generación a otra.

En esta etapa, empezamos a entender las posibles causas de algunas de nuestras enfermedades y a ser protagonistas de nuestra sanación. No obstante, aunque buscábamos activamente tratamientos y medicinas efectivas, no habíamos abandonado nuestra posición de víctimas respecto a la aparición de la enfermedad, por lo que la medicina no era preventiva, sino que sólo tenía sentido una vez que la enfermedad aparecía.
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